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La Inmaculada Concepción 
de la Santísima Virgen María 

 
8 de diciembre – Solemnidad 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
PRIMERA LECTURA 

Pondré enemistad entre tu descendencia y  
la descendencia de la mujer 

 
Lectura del libro del Génesis                  3, 9-15.20 
 
      Después que Adán comió del árbol, el Señor Dios llamó al hombre y le dijo: «¿Dónde 
estás?» 
     «Oí tus pasos por el jardín, respondió él, y tuve miedo porque estaba desnudo. Por eso 
me escondí.» 
      El replicó: «¿Y quién te dijo que estabas desnudo? ¿Acaso has comido del árbol que yo 
te prohibí?» 
      El hombre respondió: «La mujer que pusiste a mi lado me dio el fruto y yo comí de él.» 
      El Señor Dios dijo a la mujer: «¿Cómo hiciste semejante cosa?» 
      La mujer respondió: «La serpiente me sedujo y comí.» 
      Y el Señor Dios dijo a la serpiente: «Por haber hecho esto, maldita seas entre todos los 
animales domésticos y entre todos los animales del campo. Te arrastrarás sobre tu vientre, y 
comerás polvo todos los días de tu vida. Pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje 
y el suyo. El te aplastará la cabeza y tú le acecharás el talón.» 
      El hombre dio a su mujer el nombre de Eva, por ser ella la madre de todos los vivientes. 

 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO     Sal 97, 1. 2-3b. 3c-4 (R.: 1a) 
 
R. Canten al Señor un canto nuevo, 
porque él hizo maravillas. 
 
Canten al Señor un canto nuevo, 
porque él hizo maravillas: 
su mano derecha y su santo brazo 
le obtuvieron la victoria. R. 
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El Señor manifestó su victoria, 
reveló su justicia a los ojos de las naciones: 
se acordó de su amor y su fidelidad 
en favor del pueblo de Israel. R. 
 
Los confines de la tierra han contemplado 
el triunfo de nuestro Dios. 
Aclame al Señor toda la tierra, 
prorrumpan en cantos jubilosos. R. 
 
 
ALELUIA     Cf. Lc 1, 28 
 
Aleluia. 
Alégrate, María, llena de gracia, 
el Señor está contigo, 
bendita tú entre las mujeres. 
Aleluia. 
 
 
EVANGELIO 

¡Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo! 

 
+  Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas      1, 26-38 

 
      En el sexto mes, el Ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada 
Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia de 
David, llamado José. El nombre de la virgen era María. 
      El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: «¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor 
está contigo.» 
      Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese 
saludo. 
      Pero el Ángel le dijo: «No temas, María, porque Dios te ha favorecido. Concebirás y 
darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y será llamado Hijo del 
Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob 
para siempre y su reino no tendrá fin.» 
      María dijo al Ángel: « ¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con ningún 
hombre? » 
      El Ángel le respondió: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te 
cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios. También tu 
parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se 
encuentra en su sexto mes, porque no hay nada imposible para Dios.» 
      María dijo entonces: «Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has 
dicho.» 
     Y el Ángel se alejó. 
 
Palabra del Señor. 
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APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 

 
INTRODUCCIÓN 
 
Todos los años, el 8 de diciembre, celebramos una gran fiesta de María: La Inmaculada 
Concepción. 
La Inmaculada Concepción nos recuerda que María fue concebida a imagen de Dios, sin 
defecto alguno ni pecado, desde su concepción.  
Dios la eligió para que un día llegara a ser la madre de Jesús. María fue una niña y luego 
una joven, que vivía atenta a la Palabra de Dios y la ponía en práctica.  
El color litúrgico es el blanco. Se dice Gloria y Credo. 
 
 
 
ACTO PENITENCIAL 
 
Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: 
www.vicarianiños.org.ar 

 
+ Señor, Hijo de María, pobre y sencilla. Te cantamos… o bien Señor ten piedad. 
 

+ Señor, Hijo de María Virgen. Te cantamos… o bien Cristo ten piedad. 
 

+ Señor, Hijo de María llena de gracia. Te cantamos… o bien Señor ten piedad. 

 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
A cada intención respondemos: POR MARÍA ESCÚCHANOS, SEÑOR… 
 
1. Por la Iglesia, el Papa y los Obispos, para que anuncien el mensaje de alegría y de 
salvación. Oremos. 
 
2. Por nuestra Patria, los nuevos gobernantes, para que vivamos unidos y en paz. Oremos. 
 
3. Por los niños que recibieron la Primera Comunión durante este año, para que sigan 
recibiendo siempre a Jesús con un corazón como el de la Virgen María. Oremos. 
 
4. Por todos nosotros, para que imitemos la disponibilidad y la entrega como lo hizo nuestra 
Madre, la Virgen María. Oremos. 
 
 

http://www.vicarianiños.org.ar/
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RECURSO 
 
Este recurso puede ir contándose junto con láminas que ilustren lo que se va narrando. 
También puede usarse en un encuentro catequístico. 
 
MARÍA INMACULADA 
 

• Objetivo: que los chicos se introduzcan en el misterio de María Inmaculada, desde 
sus concepciones de la vida. 

• Metodología: sugerimos trabajar el cuento en la catequesis o en los grupos de niños. 
Luego de compartir el cuento, dibujar y armar un rotafolios. El rotafolios pueden 
desplegarlo en la misa de niños a medida que se narra el texto.  

 
Cuentos, historias y maravillas 
 
…Dicen, que en el mundo de los cuentos hay algunos nacimientos que guardan 
características especiales. Por ejemplo, las hadas: ellas nacen de los primeros huevos 
azules que ponen las golondrinas que migran primero. Esas golondrinas despiertan a los 
almendros, hacen allí sus nidos, entre azahares y cantos, y después de la primera lluvia de 
primavera, nace la nueva hadita, bien preparada para perfumar, cantar y llevar la magia de 
todas las flores y de todas las lluvias.  
También los duendes nacen de una manera mágica, ellos aparecen cuando brota un árbol, 
conviven con él en la semilla, y cuando ésta estalla, nacen, o sea que cada árbol tiene su 
duende, y desde ese día se comprometen a cuidarlo. 
Las brujas, en cambio, no nacen brujas, se van haciendo, cuando se elige ser malo, muy 
malo, malísimo, y comienzan a pisar flores y a matar pajaritos y a asustar a los chicos. Así 
se van haciendo cada vez más feas y les empieza a salir todo mal. 
Todos estos relatos de nacimientos, estas fantasías, son muy lindas y divertidas, pero en 
realidad son sólo eso, fantasías, cuentos que nos hacen soñar e imaginar, que nos 
entretienen un rato, que vemos en películas o disfrutamos en campamentos. 
Sin embargo, no todas las historias de nacimientos son imaginación. Hay verdaderas 
historias, totalmente reales y hermosas, esas son los nacimientos de las personas, de 
cualquier persona. Y lo maravilloso es el día del nacimiento, un día tan importante que luego 
se convertirá en un “feliz cumpleaños”. Un día en donde los papás, los abuelos, los 
hermanitos están recontentos, se le busca un nombre, un nombre que se lo aprende hasta 
Dios, que va a decir que esa personita nueva es totalmente original y diferente. Se 
especulan proyectos, se piensa en todas las cosas que ese nuevo niño podrá llegar a ser. 
Lo que pasa es que, como nacen tantos chicos, ya no nos parece tan grandioso, pero la 
realidad supera a la fantasía, y cada nacimiento es más grande e imponente que el de las 
hadas o los duendes, porque lo que necesita para que se haga realidad no es una semilla de 
árbol, ni un huevo azul de golondrina, no, necesita algo mucho más grande, necesita: mucho 
amor, un amor tan grande que sólo puede venir de Dios, y aceptarlo una mamá y un papá. 
Pero en la historia de los nacimientos de verdad, hubo otros que colmaron la maravilla. 
Aquellos en donde el amor fue tan grande, pero tan grande, que esos bebés fueron muy 
especiales. 
Te cuento uno, prestá atención, los papás eran muy viejitos, se llamaban Joaquín y Ana y no 
habían podido tener hijos. Eran muy buenos, de lo que ganaban con sus ovejas dividían en 
tres las ganancias: una parte la donaban al Templo, otra a los más necesitados y con la 
última vivían. Y rezaban, rezaban mucho, y habían volcado todo ese amor que tenían 
preparado para su hijo, en Dios. Y como Dios es Amor, todo el amor que nosotros le damos 
Él lo devuelve, agrandado y aumentado. Entonces a este matrimonio le devolvió muchísimo, 
pero muchísimo amor, tanto que comenzó a crecer en la pancita de Ana, y se fue haciendo 
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bebé, una beba tan hermosa y tan buena, que era como la sonrisa del mismo Dios. No tenía 
ningún pero ningún defecto, y no me refiero sólo a la belleza física, que además era muy 
bella, a lo que me refiero es a la claridad de su alma. Papá Dios la había llenado tanto de 
ese amor que era totalmente pura, y totalmente brillante y totalmente buena, y dulce y 
transparente. Le hizo el corazón más grande que pudo, un corazón capaz de recibirlo a Él 
siempre. 
Y un día nació, y se llamó…. a ver si adivinan.......sí, se llamó María, por eso, por todo eso 
que dijimos, por todo el amor del que estaba hecha es que le decimos las palabras que más 
tarde le dijera un ángel: “llena de Gracia”, porque la gracia es el gran regalo de Dios, que lo 
da gratis y a quien quiere. Y porque su alma está tan llena de luz y porque es la sonrisa de 
Dios en el mundo es que la llamamos inmaculada, que quiere decir, “sin mancha”. Viste algo 
más blanco que María. Y como ella siempre estaba tan agradecida de todo lo que había 
recibido también se dedicó a amar a Papá Dios para siempre. Es así como el amor se 
multiplicó y se multiplicó, entre ella y Dios, y entonces, al pasar el tiempo también su corazón 
estaba listo para otro nacimiento, para el más grande de la historia, vos ya sabés, pero de 
ese nacimiento hablamos otro día. Lo único que te adelanto, es que su corazón siguió 
agrandándose y ahora también cabemos todos nosotros… 
 
 
SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 

 
+ Hoy celebramos que la Santísima Virgen María fue concebida sin pecado.  
 
+ Hoy la Iglesia nos presenta a María con un corazón grande y abierto a todos, que pensaba 
siempre cosas bonitas para los demás. Dios la eligió por ello y nosotros hoy, junto a todos 
los cristianos del mundo, lo vamos a celebrar. 
 
+ Hoy nos reúne la Santísima Virgen María, la Virgen Madre, entonces nuestro gozo 
adquiere un matiz especialmente entrañable. Y si la fiesta es dentro del adviento, de la 
espera  de la salvación, y a María la contemplamos como vencedora del pecado, que da su 
sí para que en sus entrañas se encarne el salvador, entonces nuestro gozo es esperanza 
fundada y alegría en la celebración. ¿Y qué celebración mejor que la eucaristía, hermanados 
en el  fruto bendito de su vientre, Jesús?  
 
+ En este tiempo de preparación a la Venida de Jesús, vamos a centrar, hoy, la atención en 
María, la Madre de Jesús: la que mejor preparó su venida, porque lo llevó en su seno. Es 
que, además, es hoy su Fiesta, bajo la advocación de la Inmaculada Concepción. María 
Virgen, es un “sí” a Dios, para quien nada es imposible, y al que ama, con todo su corazón y 
con toda su alma.  María Virgen, es un “no” a la mediocridad, a una vida sin ideales, al 
engaño de un amor sin compromiso, a la búsqueda desmedida del placer. María Virgen es 
un himno valiente al amor, al don de sí misma y a la mirada limpia. 
Contemplando a María, le pedimos que nos enseñe a amar con su generosidad y docilidad.     
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ORACIÓN COLECTA 
 
Padre del cielo,  
por la Concepción Inmaculada de la Virgen María 
la preservada de todo pecado, 
regálanos por su intercesión, 
que también nosotros lleguemos a ti 
purificados de todas nuestras culpas 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Señor, acepta este pan y este vino  
junto con nuestro corazón  
que quiere amarte como  
te amó la Virgen María.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Prefacio 
El misterio de María y de la Iglesia 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Padre Bueno, 
llenos de Jesús en el corazón, 
concédenos sentir muy cerca  
la protección y el cariño de tu Madre  
la Inmaculada Concepción. 
Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 


